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 El Espíritu es libre, 
no se deja enjaular 

Muchos dones,
un solo Espíritu 

 
  

 Marcos 9,38-43.45.47-48 
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 Dios, Padre nuestro, 
derrama sobre nosotros y en nuestros hermanos 

el Espíritu vivificante de tu Hijo. 
Él abra nuestras mentes 

para que veamos tu belleza y tu verdad 
con una luz siempre nueva. 

Abre nuestros corazones 
para que recibamos de cada día 

la gracia y el amor para acoger a los demás. 
Nos atrevemos a pedirte todo esto 

en el nombre de tu Hijo Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 
 
 

Nos ponemos en la presencia del Señor,
haciendo la señal de la cruz... En el nombre del

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén



 

Nos reunimos como familia o comunidad en un lugar  previa-
mente preparado con un sencillo altar con una Biblia abierta en
Marcos 9,38-43.45.47-48 flores o algún signo relativo al texto
bíblico de hoy, y una cruz. Compartimos la vida poniendo en
común cómo estamos, qué esperamos de este día en que
celebramos la presencia de Jesús entre nosotros y qué frutos
aguardamos en nuestra vida. 

Antes de la lectura del evangelio, dediquemos unos
momentos a compartir la vida, cómo nos sentimos,

cuáles son nuestras preocupaciones y nuestras
esperanzas. 



I. Una clave de lectura: 

Con mucha facilidad desconfiamos de las personas diferentes a
nosotros. Anteponemos lo nuestro a lo de los demás. Jesús nos invita
hoy, siguiendo su corazón abierto a todos, a ser libres de prejuicios y
tener mente abierta para reconocer todo lo bueno que hay en los demás
y en sus obras, sea quien sea. El mismo Espíritu es quien trabaja en
nosotros y en todo el que hace el bien. el Evangelio de hoy propone tres
llamadas a la conversión para quienes lo siguen: corrige a quien piensa
ser dueño de Jesús; insiste en la acogida a los pequeños y llama a
comprometerse radicalmente por el Evangelio. Pidamos la gracia de
renovar nuestra condición de discípulo. 

II. Una división del texto para ayudarnos en su
lectura y comprensión:

a. Marcos 9,38-40: Jesús corrige la mentalidad cerrada de Juan. 
b. Marcos 9,41: Recompensa por la acogida de un discípulo.
c. Marcos 9,42: Evitar el escandalizar a los pequeños.
d. Marcos 9,43-48: Compromiso radical con el Evangelio. 

 
CLAVES PARA LA LECTURA

del evangelio según san Marcos 9,38-43.45.47-48 
  



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

Hacemos un momento de silencio orante para
que la Palabra de Dios entre en nosotros e
ilumine nuestra vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros textos
bíblicos citados en relación con él, se pueden leer
también pues ayudan a la comprensión de lo que
leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto,
podemos leer las notas y comentarios que se
encuentran a pie de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san Marcos 9,38-43.45.47-48 

 



a. ¿Qué nos ha llamado la atención? ¿Por qué?
 

b. ¿Qué nos ha provocado alguna molestia?    
 ¿Por qué? 

c. ¿En nuestra sociedad y en nuestra comunidad
¿Quiénes son los pequeños y los marginados?
¿Cómo es la acogida que les damos? 

d. ¿Cómo concretar hoy el “vaso de agua” del
que habla Jesús? 

e. ¿Qué significa “ser motivo de escándalo para
los pequeños”? 

f. ¿Qué relación tiene este texto con nuestra
vida comunitaria? 

g. ¿Cómo nos resuena la llamada radical a optar
por el evangelio? 

h. ¿Con qué experiencias de nuestra vida se
relaciona este relato? 

Algunas preguntas para ayudarnos en la
meditación del texto, en el diálogo y en la

oración.



a. Marcos 9;38-40: Jesús corrige la mentalidad cerrada de Juan. 
Uno que no era de la comunidad usaba el nombre de Jesús para expulsar
demonios. Juan, el discípulo, lo ve y prohíbe que lo haga. Este discípulo, en
nombre de la comunidad, impide que otro pueda hacer una buena acción.
Pensaba que, por ser discípulo, podía tener el monopolio de Jesús y, por
esto, tenía la facultad de prohibir que otros usaran el nombre de Jesús para
hacer el bien. Esta una mentalidad cerrada y antigua coincide con la idea de
pertenecer a una élite privilegiada. Sin embargo, para Jesús, lo que importa
no es si la persona forma parte o no de la comunidad, sino si hace el bien
que la comunidad debe hacer. Jesús da muestras de tener una mentalidad y
un corazón abierto a todos. 

b. Marcos 9,41: Recompensa por acoger a un discípulo.
Se recoge un dicho de Jesús que contiene dos pensamientos que debemos
mirar. Jesús va caminando a Jerusalén para dar su vida, aun así, no se
olvida de los gestos pequeños de donación en la vida de cada día como dar
un vaso de agua, una acogida, una limosna, y tantos otros gestos con los
cuales podemos revelar el amor. Por otra parte, Jesús se identifica con los
que pertenecen a Él. Para Él, valemos mucho. Por esto, es necesario
preguntamos por el significado de Jesús para nosotros y por lo que
significamos para él. En este versículo encontramos una respuesta que nos
da valor y esperanza. 

PARA PROFUNDIZAR
 

Un breve comentario del texto



PARA PROFUNDIZAR
 

Continuación comentario 

c. Marcos, 9,42: Evitar escandalizar a los pequeños. 
Escándalo es todo aquello que desvía a una persona del buen camino.
Escandalizar a los pequeños es ser motivo para que los pequeños se
desvíen del camino y pierdan a Dios de su horizonte. Quien hace esto,
recibe el reproche de Jesús. Podemos preguntarnos por qué tanta
severidad. Precisamente porque él se identifica con los pequeños. Quien
los toca, toca a Jesús. Hoy, mucha gente y en muchos lugares, ya no
confía en la Iglesia ni en las iglesias. Es necesario preguntarnos ¿por qué
se van de nuestra casa? Si se van es porque no se sienten a gusto y
confiados con nosotros. 

d. Marcos, 9,43-48: Compromiso radical con el evangelio. 
Siguen unas frases radicales de Jesús. Estas no pueden ser tomadas al pie
de la letra. Es necesario atender a su significado. Se relacionan con la
llamada a ser radical en la opción por Dios y por el Evangelio. La
expresión “Gehenna” (infierno) es una imagen que indica una situación
de la persona que se queda sin Dios. La Gehenna era el nombre de un
valle vecino a Jerusalén, donde se arrojaba la basura de la ciudad,
siempre había un fuego encendido que quemaba todos los desechos. Este
lugar pestilente se usaba como símbolo de la situación de una persona
que no participaba del Reino de Dios. 



La ley del Señor es perfecta 
y es descanso del alma; 
el precepto del Señor es fiel 
e instruye al ignorante. R/. 

La voluntad del Señor es pura 
y eternamente estable; 
los mandamientos del Señor son verdaderos 
y enteramente justos. R/. 

Aunque tu siervo vigila 
para guardarlos con cuidado, 
¿quién conoce sus faltas? 
Absuélveme de lo que se me oculta. R/. 

Preserva a tu siervo de la arrogancia, 
para que no me domine: 
así quedaré libre e inocente 
del gran pecado. R/. 

Oremos con el
Salmo 18 

 
 
 
 
 

 
Pidamos a Jesús la gracia de mirar a los demás con una mirada

capaz de descubrir al otro como hermano y aprender a percibir la
presencia y acción del Espíritu en los anhelos de los demás y en

las luchas por una sociedad más justa y honesta. 
 
 
 

Asumamos un  compromiso  o  propós i to  de  acc ión  para  la  semana

R/. Los mandatos del Señor son rectos 
y alegran el corazón 



Dios y Padre nuestro: 
Tú nos envías al mundo 

con la fuerza del Espíritu Santo, 
que nos has derramado por tu Hijo Jesucristo. 

Él sople su aliento de vida y amor 
sobre quien él quiera 

y en dirección al reino que quieres construir con nosotros. 
Te pedimos todo esto 

por medio de Cristo nuestro Señor. Amén. 
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ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  mujer,
Madre y discípula que guarda y
medita la Palabra en el corazón.

 
Dios te salve María...


